Las nuevas costureras de Barcelona
Firmas de moda confían sus arreglos al taller de inserción del Raval
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Loli es del Raval. Tiene 38 años, cinco hijos "y abuela". Es gitana y hasta ahora trabajaba en la venta ambulante. "Eso ya no funciona. Te quitan el género y te tratan como si fueras una delincuente. Al ser gitana parece que siempre estás mal vista". Ahora Loli tiene un contrato indefinido y ninguna preocupación por ser quien es. Ya no pierde el sueño por el tema laboral porque desde junio forma parte de la plantilla de 15 trabajadoras del centro de trabajo Ravaltext, una empresa textil de inserción laboral para mujeres que se encuentran en alguna situación de exclusión social. El centro se ubica en el barrio del Raval y cuenta además con una tienda de la cadena de ropa de segunda mano Roba Amiga, dependiente de la fundación Un Sol Món de Caixa de Catalunya, que ayer se inauguró con la presencia del alcalde Joan Clos. 

Loli y sus compañeras - Clara, que procede de Bolivia, o Rosario, ecuatoriana- hacen por medio de Ravaltext arreglos para reputadas casas de moda de Barcelona como Armand Basi, Red Code, Cortefiel, Podium o Zara. "Arreglamos unas doscientas piezas de ropa por semana. Son retoques que demandan los clientes cuando algo que les gusta no les acaba de ir bien", explicaba ayer Fina Rubio, el alma de esta empresa. Un proyecto que comenzó a gestarse hace dos años. Sus promotores son la Associació de Dones per a la Inserció y la Fundació Tot Raval, además de personas que a título personal se han sumado como Enric Pantaleoni, Emili Sarrión, Ramon Corredera, Javier Estébanez y Rosa Gil, propietaria del restaurante Casa Leopoldo. Todas ellas entidades del sector público y privado vinculadas estrechamente al barrio. 

La tienda es el último eslabón de este proyecto cuyas máximas son la ocupación, la solidaridad y la sostenibilidad. Es el establecimiento de ropa de segunda mano número quince que Caixa Catalunya abre en Catalunya; a través de ellos ya se han recogido este año cinco toneladas de ropa usada. Las costureras de Ravaltex serán las encargadas de poner de nuevo a punto ropa para que pueda ser utilizada. Según Rubio, el objetivo es doblar el número de empleadas de cara al próximo año, así como la producción. Hoy la plantilla la integran un 40% de latinoamericanas, un 30% de mujeres marroquíes, y el resto son del Raval. Todas ellas se adecuan al patrón del proyecto, que, de entrada, pretende ayudar a mujeres víctimas de la violencia doméstica, mayores de 45 años, monoparentales e inmigrantes. 
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